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liúnes 26 de Junio. 

La catedral 
del Pilar en Zaragoza. 

Las cuatro.llamadas bellas artes, 
música, pintura, escultura y arqui
tectura, representan el arranque 
mas enérgico del genio humano, la 
materialización mas ideal de los en
tusiasmos populares, el esfuerzo po
deroso de la criatura para acercar
se al Criador, esforzándose en per
feccionar las hermosas creaciones 
que brotan de sus manos, el hom
bro parece querer decir á Dios que 
si pudiera dotarlas del fuego do 4a 
vida, les daria mas brillante luz, 
mas delicados cortornos, mas regu
lares proporciones, y sobre todo, la 
palabra osa mágica espresion de la 
idea y del sentimiento, tendría mas 
«rraonia y mas encanto. 

Se ha dicho con razón que la pin
tura es la poesía del color, la es
cultura la poesía de la forma, la mú
sica la poesiu del sonido; ¿pero no 
puedo decirse que la arquitecturaés 
la historia de la humanidad con sus 
entusiasmos y sus desfallecimientos, 
con sus prosperidades y sus desas
tres, historia en que están escri
tos el diferente genio y los dis
tintos ideales de todos los pueblos, 
no con letras sino con sillares de 
mármol ó de piedra? Di ríase que 
cuando la humanidad se vé agitada 
por snérgiiía»/Sr pr<ífunda» palones, 
cuando se siente llamada á cumplir 
nobles y misteriosos destinos, oo le 
bastan para espresar los arranques 
del entusiasmo publico esos dimi
nutos signos que se llaman letras; 
necesita arrancar de las montañas 
moles de granito para formar con 
ellas ese magnifico libro que so lla
ma monumento arquitectónico. 

Mas donde los pueblos y sobre to
do el pueblo cristiano, han desplega
do mayor riqueza de genio, ha si
en los monumentos religiosos, hijos 
casi siempre del mas férvido entu

siasmo, sentimiento sublimo, pero 
piisagero é into^rmiiente, que ha pro
ducido esa mezcla du bellezas he-
tereogeneas de distintos estilos, qujs 
se observa principalmente on las ca
tedrales, y en las que, si se halla 
truncada la unidad artística, se ven 
en cambio roflejadas las diferentes 
civilizaciones, los diversosgustos de 
las generaciones que las levantaron. 

Zaragoza pueblo eminentemente 
religioso, no podría dejar de ofrecer 
algunas de esas espansiones artís
ticas, de esas entusiastas materiali
zaciones del mas sublime sentimien
to humano, de su viva y apasiona
da fó. En los tiempos enque se mos
traba mas ardiente, porque servia 
de bandera de lucha contra los ára
bes dominadores del suelo español; 
la antigua mezquita de la Ci¿irte d«l 
último rey moro de Zaragoza, se con
vierte algunos años después de con
quistada la ciudad por los aragone
ses de Alfonso I el Batallador, en se
vero templo gótico bizantino, en el 
que todos los siglos van dejando al
guna huella luminosa do las vicisi
tudes que trajeron. Allí, al lado del 
esbelto y atrevido estilo ojival del 
sombrío misticismo bizantino, ha
llareis el ostentoso acicalamiento 
plateresco, la clásica y noble mu-
gestad greco romana, la anarquía 
artística churrigueresca. 

Pero esto no les bastará á los re
ligiosos zaragozanos: ellos creen que 
la capilla del Pilar, «dificada por 
Santiago y sus discípulos, «s acaso 
el primero, ó por lo monos uno de 
los mas antiguos templos consagra
dos á María: saben pprsu tierno y 
apa8iona(l;0 poeta Prudencio, que 
aquef rnodestUimci templo resis 
tló triunfante el furioso vendabal de 
crueles persecuciones: su gran his
toriador Zurita les dice que cuando 
Zaragoza cayó bajo el yugo sarra
ceno, los cristianos de la ciudad 
augusta conservaron, merced á un 
cuantioso tributo, el distrito del Pi
lar y el tabernáculo üc su sagrada 
imagen, para ellos ara santa y puer
to do refugio, religión y consejo pu
blico, y templo el mas venerado de 
toda España: ellos se glorian en que 
después de rescatada su ciudad de 

la dominación de los infieles. Pontí
fice», Arzobispos, obispos, Royes, 
Ruina?, Principes, puoblo, todos en 
fin, (iusdü el maa alto hasta el mas 
bajo, han trabajado en tolos tletn-
po8 á porfía para reoüücar y en
grandecer, para rcstiiuiar y embe
lleceré! templo del Pilar. Han de sa
tisfacer su sed (lo adoración, necesi
tan los hijos do la ciudad augusta 
levantar á su idolatrada Virgen un 
monumento soberamimento mag
nifico, brillante de gracia, do ele
gancia y de nobleza, y pareciendo-
les pobre la piedra y el ladrillo, em
plearán con profusión la plata y el 
bronce, el jaspe el mármol y el ala
bastro. 

No lo falta mucho al templo, hoy 
catedral de Nuestra Señora del Pi
lar, pai'a llermiĵ  cumplidamente en 
élinteiior la medida do las eleva
das aspiraciones de los zaragozanos, 
poner de mármol una parte del pa
vimento, colocar cuatro estatuas y 
dos grandes relieves también de már
mol en el centro de las paredes de las 
dos naves laterales, adornan sus des
nudas capillas, embellüoer con pin» 
turas al fresco la mitad de las bó 
Vedas y platillos dol techo; pero aun 
oon estas taitas, iil penetrar en aquel 
magestuoso recinto, ai que los ra
yos del sol filtrándo8« á travéíj de 
tas amarillas cortinas y trasparen
tes vidrieras de sus grandes venta
nas circulares, dan un mágico re
flejo dorado, el ina« iudiftn'outtí so 
siente poseído do la mas viva admi
ración. ^ 

Pero [ayl ¡cuan lejos de lá parte 
interior está la parte estertor do la 
catedrall Sin duda ninguna aquella 
abrogante cúpula ceutral con sU cU^ 
btertade plomo, illa que rodean diez 
cúpulas menores de tejas blancas y • 
verdes, xomo otros tantos satélites 
á su magestuo îO planet.i, preseutau 
destacándose en las nubes y sobre 
la bóveda azul del ciulo un guipe 
de vista fantásticamente delicioso; 
pero cuando al penetrar por la her
mosa calle del Cuso en la elegante 
nueva callo de Alfonso I ol Bata
llador, los zaragozanos contemplan 
aquella esbelta torre sin capitel, las 
otras tros slu empezar, las paredes 

délas fachadasáridas y frías,deU-
drillo(colordelodo,dosdo los costa
dos del t-ímplo obstruidos por casas y 
las entradas del mismo pobres y 
mezquinas, suspiran porque llegua 
prootoel diaen que un devotobien-
hechor, misterioso ó conocido, y es
perado con ardiente fé, tome una 
generosa y enérgica iniciativa para 
aislar al magnifico templo, concluir . 
sus cuatro torres, decorar digna
mente sus fachadas, cubrir los te
chos con plomo on vez de tejas y 
sobro todo en que elegantes pórticos 
greco romanos con colum!Ui«]y es
tatuas, según el ^diseño que dejó el 
gran arquitecto D. Ventura Rodrí
guez, decoren lasados bellas entra
das que al Este y al Oasto debe te
ner la suntuosa catedral. 

Ese día feliz llegará» ene QSf̂ erado. 
bienhechor aparecerft: los saragoza* 
nos, los aragoneses, los «spañolet, 
los pueblos todos contribuirán''á la 
completa restauración interior y es» 
terior de un templo en que so cobi
ja la imagen de Iaj gloriosa" Virgen, 
que hal sido ^y séri eu todos tiem
pos el lábaro de la independencia 
de las hacione.'i oprimidas. 

MANUEL MARCO. 

Misceléinéa. 

Han tenido una reunión 'en Ber
lín los fabricantes de papel d« Ale
mania, del Austria y Hungría, en la 
cual han convenido reducir los ta
maños de IMS' papeles á diez clases 
y que las reamas sean delOOOíiíné-
gds, Lis rríánós de iOO y los cuader
nillos de 10. 

La iniciativa ha sido debida á la 
Sociedad de reg^rntes do Viona. Los 
tamaños serán los siguientes: 
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.. 34 por 42 centh 

.. 36 por 45 . j> 

.. 37 por 48 » 
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.. 42 por 52 > 

.. 46 por 59 » 

.. 48 por 69 » 
. 54 por 7Q » 
.. 57 por 78 » 
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